
Instituto Movilizador de Fondos Cooperativos 
En el año del 50º Aniversario 

 
Mensaje del IMFC por el 

Día Internacional de la Mujer 
 
 

 Equidad. Esa es la palabra clave. Se trata de producir los cambios culturales, 
políticos, económicos y sociales para garantizar que cada ser humano ocupe un lugar 
digno bajo el sol. Mujeres y hombres por igual. Niños y adultos mayores. Todos, sin 
excepción.  
  
 La otra palabra fundamental es respeto. Respetar al otro como a uno mismo, 
protegerlo, amarlo. No alcanza con aceptar la diferencia, hay que valorarla como parte 
de la riqueza propia de la diversidad.  
 
 Honrar la vida. Esa podría ser la consigna para conmemorar el Día Internacional 
de la Mujer. Porque es impensable que florezca la humanidad si no la construimos 
juntos, hombres y mujeres. Si no preservamos la paz en el mundo. Y para eso hay que 
luchar por la justicia, por el cumplimiento pleno de los derechos humanos, por la 
convivencia fraternal entre los pueblos. 
 
 Cuidar la infancia es otro de los grandes desafíos. Deberían erradicarse las 
enfermedades evitables, garantizar la salud y la educación de los niños. Urge 
preservarlos de las agresiones y los abusos. Hay que  brindarles nutrición adecuada y 
asegurar que crezcan felices.  
 
 Todas y todos merecen gozar del bienestar, acceder a un  trabajo decente y bien 
remunerado, desplegar el conjunto de sus potencialidades, tener un techo, hacer 
proyectos, soñar. 
 
 Así, con reflexiones y propuestas, concibiendo al movimiento cooperativo como 
una herramienta de transformación social, conmemoramos esta fecha con el 
compromiso asumido hace cincuenta años, en el acto fundacional del IMFC. Lo 
hacemos afirmados en los valores y principios solidarios y humanistas, con las 
convicciones de siempre y la mirada puesta en la encrucijada histórica que nos toca 
transitar. 
 
 Este mensaje de afecto y esperanza está dedicado a la memoria de las mujeres 
que hace un siglo, en 1908, fueron martirizadas por haber reclamado mejores 
condiciones de trabajo en una fábrica textil de Nueva York. Y también se lo dedicamos 
a las mujeres de nuestro pueblo, a todas nuestras compañeras de trabajo y militancia 
cooperativa. Es un saludo especial escrito en conmemoración del 8 de Marzo, pero 
sobre todo es el ideario que nos impulsa a la batalla cultural de cada día, para que las 
utopías de hoy sean las realidades de mañana. 
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